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2.   LAS PRIMERAS ACTUACIONES DE LOS CATALANO-ARAGONESES 
Y CASTELLANOLEONESES EN LA FRONTERA DEL SIGLO XIII

2.1. El reinicio de las conquistas por Pedro II en el Sharq                         
Al-Ándalus

	Al subir al trono en 1196, Pedro II el Católico era consciente, 
asumiendo los valores de cruzada y guerra santa, de las dos derrotas 
más estrepitosas que los mahometanos infligieron a la Cristiandad: 
la pérdida de Jerusalén en 1187 y la derrota de Alarcos en 1195. Al 
recobrar la plena capacidad para regir sus reinos se hizo coronar 
por Inocencio III y renovó el vasallaje del reino de Aragón a la San-
ta Sede. Conocedor del tratado de Cazola por haber convivido es-
trechamente con su padre, se plantearía retomar las conquistas del 
Sharq Al-Ándalus solicitando del papa que enviara un legado ponti-
ficio para unir a los reyes cristianos y frenar el avance mahometano 
hacia el centro de la península. El 6 de junio de 1202 concedía a Be-
renguer de Entenza el castillo de Manzanera, incluidos los términos 
de Alpuente, Bejís, Liria y Calzada pertenecientes a la gobernación 
almohade de Valencia, «ad deffensionem regni mei et sarracenorum 
confusionem […] et tui per me et per meos guerram faciatis contra 
cunctos sarracenos». En octubre de 1203 donaba el lugar de Bos, 
llamado Vallorsera por los musulmanes –hoy Vistabella del Maes-
trazgo–, y Rubielos de Mora que era conquistada por Pedro Ladrón, 
localidad que le había sido concedida en 1198. 

	Las relaciones entre Pedro II y Alfonso VIII se intensificaron 
con el paso del tiempo, volviéndose a ver en Campillo en 1203 para 
resolver algunos problemas de deslinde entre las poblaciones de 
la frontera. Miret y Alvira sitúan la reunión en septiembre, al pa-
recer, en los meses de agosto, septiembre, octubre y noviembre,                    
Alfonso VIII no se movió de Carrión y sus alrededores, por lo que el 
encuentro debió ser en julio. Zurita la sitúa en 1204, algo muy difícil 
de defender pues Pedro II pasó prácticamente todo el año más allá 
de los Pirineos, resolviendo problemas con sus vasallos, contrayen-
do matrimonio con María de Montpellier y desplazándose a Roma 
para ser coronado por el papa. Únicamente hay documentado un 
viaje relámpago a Zaragoza en julio de 1204 y no volvería a Aragón 
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